Reflexión 91: Confianza vana en la ayuda de los hombres:
Jesucristo:

Hijo, no pongas demasiada confianza en la amistad de los hombres y en los remedios humanos. Los hombres solo te pueden aportar una ayuda limitada en tus necesidades diarias. Si depende de ellos demasiado, estás condenado a amargos desengaños. Por encima de las personas y cosas que satisfacen tus necesidades cotidianas pon tu total confianza en Mí.
La gente que ahora está contigo mañana puede estar en contra de ti. Quines te agradan ahora te pueden resultar desagradables más tarde. Las cosas que te satisfacen en este momento te pueden resultar desagradables en el futuro. No seas loco como para ligarte demasiado a criaturas mundanas.

Solo Yo se y quiero lo que es realmente mejor en cada momento. Solo Yo soy inmutable y plenamente capaz de satisfacer. Aférrate en primer lugar a mí y a mí voluntad.  Depende de las cosas solamente en la medida de lo que Yo te lo permito.

Son bien pocos los que tiene la fidelidad que yo exijo. Muchos carecen de la confianza que espero de ellos. Si pones enteramente tu vida diaria en mis manos, Yo a mi vez haré lo que sea mejor para ti.

La vida perfecta del cielo es el único bien definitivo. Vive tu vida terrena de acuerdo con mi ley y no te fallaré en tus necesidades verdaderamente importantes.

Piensa:

.Nunca debo depender demasiado de los seres humanos. Me pueden ayudar solamente hasta cierto punto.  Los demás son tan humanos como yo. Su conocimiento, su voluntad y su amor son limitados. Solo en Dios podré encontrar el entendimiento perfecto, el amor plenamente saciador y la voluntad infinita. Si soy capaz de hacer que Dios sea el único de mi vida diaria, se efectuará un gran cambio en mi visión de las cosas, en mi bondad y en todo lo que me rodea. La gente carecerá de poder para robarme mi paz interior. Ya no necesitaré la compañía de los hombres. Disfrutaré de una nueva libertad sobre las distracciones humanas que ahora me preocupan y enfrían.
Oración:
En todas mis necesidades, Jesús, haz que no dependa solamente de a ayuda de los hombres. Tú debes de ser el centro de mi existencia. Todo gozo, todo amor, toda ambición, todo éxito, cuanto he amado y conocido, todo, son tenues imágenes de la gran y plenamente satisface dora gloria tuya. Cuando te vea finalmente cara a cara l cielo, Dios mío, entonces caeré en la cuenta de lo incompletos que son los gozos y las satisfacciones de esta vida. Haz que viva para ti y que avance para el cielo en cada momento de mi vida. Quiero andar entre los hombres con los ojos fijos en ti.  Que nunca dependa demasiado de los seres humanos. Amén.

